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SepOl giéndose con cafta franca á esta Redacción.

Se admiten anuncios á precios convencionales.
A los suscritores se les insertarán gratis tres anuncios aimes que no es- 

cedan de 8 líneas, siempre que sean de su propio interiis, siendo convencional 
el precio del csceso.

PRECIOS DE SUSCRlCIOxN.

Por un mes 7 reales en toda EspaíSa, y 20 por trimestre Los suscritores 
de fuera de Palma deberán satisfacer el importe por trimestres adelantados, 
remitiéndolo á la Redacción en libranzas, ó sellos de franqueo.

CÓCTES.
Conlinuacion del discurso del Minislro 

d^'Esíado.

El Sr. PRESIDENTE: El señor ministro 
de Estado continúa en el uso de la palabra.

El señor ministro de ESTADO (Calderon 
■ Collantes:) Señores: al continuar hoy mi 

discurso desde el punto en que lo dejé, séa- 
í me permitido decir ante lodo que en lo que 

ayer dije y en lo que hoy voy á decir, me 
olvido de la persona del particular, para 

: ocuparme de los actos del hombre público.
Parecía según indiqué ayer, que todas 

las fracciones del Congreso se habían puesto 
de acuerdo para aplaudir la conducta cir- 

; cunspecta del gobierno de S. M.: pues ade- 
i más de las palabras del Sr. Olózaga, ocur- 
¡ rió que el Sr. Gonzalez Rrabo me hiciese 
L una pregunta, reducida á saber á quien 
I iban dirigidas las credenciales conferidas'al 

odenat ^'’' Pí^cl^^^^^ ^ ^‘^ ^^‘ conocer sí al tiempo 
‘I de su espulsion conservaba' los fueros y 
I preeminencias de embajadar de España, Yo 
fc contesté que dichas credenciales se habían 
I conferido de modo que pudiera presentarlas 

el Sr. Pacheco al présidente de la república, 
sin determinar el nombre ni el partido; y 

i esto dió motivos al Sr. Gonzalez Brabo
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fiara replicar con suma cortesía, corrobo­
rando mis apreciaciones.

Ningún otro diputado habló en la sesión 
del 20 de febrero; y aquí ocurre una ob­
servación. El señor Pacheco, dominado 
por su pasión poco disculpable en su edad 
y esperiencia, ha lanzado una acusación 
contra el ministro de Estado; siendo asi que 
en la sesión en que S. S. dice que el mi­
nistro abandonó la defensa de la honra do 
España, no solo no se levantó un solo di­
putado á protestar contra sus palabras, si­
no que merecieron aplausos de parte de 
todos los jefes de las oposiciones represen­
tadas en la otra cámara. La misma con­
ducta observó la prensa, pues en vez de 
censurar al ministro de Estado, criticó al 
señor Pacheco.

lo, señolees, soy mas imparcial, pues 
creo que los actos de S. S. en Méjico ¡han 
sido efecto de un juicio equivocado, pues 
de otro modo, su conducta no tendría dis­
culpa: pero entre tanto, quede sentado que 
el señor Pacheco fué el primero en llamar 
la atención del ministro de Estado, y luego 
la del público, sobre las palabras que 
aquel pronunció en la sesión dtd 20 de fe­
brero; y quede sentado también que apesar 
de las aseveraciones de S. S., no ha ha­
bido un solo periódico nacional ni cstran- 
jero que se haya ocupado de la espulsion 
de nuestro embi\jador en Méjico, para diri­
gir al ministro de Estado por sus palabras 
ni la mas ligera censura.

¿('ómo en esta patria de hidalgos no 
hubo uno solo que levantase la voz fiara 
condenar mis palabras? ¿Es que en aque­
llos dias se había borrado completamente 
ese sen ti miento tan arraigado antes en los 
corazones españoles? ¿Es que solo el se­
ñor Pacheco, despues de haber humillado 
nuestro pabellón á los pies de Juarez, de • 
bia venir aquí á volver por la honra del 
pais y à fulminar censuras contra un minis­
tro que siempre ha sido leal à su Reina 
y amante idólatra de su patria? No, seño­
res; es que el gobierno observó la cou- 

ducta que el interes del país exigía siendo 
inspirada solamente por una vanidad des- ■ 
mesurada la idea del señor Pacheco relativa 
á no haber el gobierno defendido al emba­
jador de la Reina. El gobierno esperó las 
esplicaciones que naturalmente habían de 
dársele, estando preparado sin embargo, 
para ejecutar la resolución que las cuestio­
nes pendientes con Méjico pudieran hacer 
necesaria. Luego hablaremos de este punto: 
ahora lo dejo con el solo objeto de la série 
cronológica de los hechos à que tengo que 
referirme.

El Sr. Pacheco comunicó al gobierno 
las circunstancias que habían acompañado 
à su espulsion. Cuando losconslitucionalis- 
las entraban en Méjico, S. S., que ha juz­
gado siempre con insigne error de los he­
chos y de las intenciones de las personas 
con quienes tenia que comunicarse, anun­
ciaba que podia continuar aun arreglando 
las cuestiones pendientes con Juarez ó con 
Gonzalez Ortega, y mientras se adormecía 
con estas ilusiones, recibió la órden de 
abandonar en breve plazo el territorio de la 
república mejicana. La órden fué dirigida á 
D. Joaquín Francisco Pacheco, declarándo­
se en ella que no se infería la menor injuria 
al gobierno de la Reina, con la cual desea­
ba el gobierno mejicano tener las relaciones 
mas cordiales. El Sr. Pacheco contestó pi­
diendo una escolla para marchar; pero antes 
que le hiciese, se presentó en su casa el 
general GonzalezOrlega, y ledijo precisamente 
lo mismo que el ministro de Estado había di­
cho en el Congreso alespresaiique despues de 
los primeros momentos vendría la reflexion; 
esto es: «conocemos que se ha comalido un 
alentado con V.; pero el señor ministro de 
relacionas extranjeras verá á V. esta noche, 
y se podráarreglar el asunto. » Y entonces el 
Sr. Pacheco, en vez de contestar que e.sla- 
badispuesto à oir las esplicacione.s que se le 
diesen, con tal que fuesen fironto, creyó 
mas conveniente decir: «es larde ya; » y de 
acfuí que el Sr. Zarco no fuese à ver al Sr. 
Pacheco, el cual, tanta impaciencia como 
manifestó para llegará su deslino, otra tan­
ta tuvo para marchar de Méjico.

No hubo pues, posibilidad de saber cuá­
les eran las intenciones del gobierno de 
la república; y es de notar (para que se 
vean las contradicciones de la conducta 
de S. S.) que en la nota en proyecto 
que S. S. nos ha dicho tenia preparada pa­
ra dirigirla al gobierno de Juarez, figu­
ra como una de las principales reclama­
ciones la que S. S. mismo mandó sus­
pender y quería descartar de las demás,' 
pero sea como quiera, la nota no se pre­
sentó; y con esto dió el Sr. Pacheco mo­
tivo à las acerbas censuras que ahora ¡te­
san sobre S. S.

Entretanto el embajador de S, M. I. en 
Méjico, había entrado en relaciones con 
el Sr. Zarco, y este había comprometido su 
palabra de que se daría al gobierno de 
la Reina una satisfacción cumplida y so­
lemne por la espulsion de su embajador, 
soraetiéndosé el arbrilaje del emperador de 
los franceses. De todo esto se dió cono­
cimiento al gobierno, así como de que el 
presidente de la república mejicana en­
viaba un comisionado para tratar, que era 
el Sr. Lafuente. Creyó el gobierno que es­
to no bastaba; y ac'?ptó la idea del ar­
bitraje, pero solo respecto à las cuestio­
nes que no se refiriesen á la honra del 
país. En tal estado se encontraba la cues­

tión de la espulsion del Sr. Pacheco, cuan­
do S. S. se presentó en Madrid.

Cualquiera creerá que el primer cui­
dado de su señoría habría sido aprove­
char un momento para conversar cen su 
jefe sin perjuicio de que en otra conferen­
cia se entrase en las demás esplícaciones 
que juzgara necesarias; pero no fué así: 
S. S. rae dirigió una comunicación; mas 
antes de hablar de ella y de las demás 
que la siguieron, séame permitido hacer 
una Observación al Senado.

Ha dicho al Sr. Pacheco que sus con­
ferencias y comunicaciones fueron pura­
mente oficiales; pero ó tuvieron esa ín­
dole ó no. Si no la tavieron, diré á su 
señoría que no le asistió derecho alguno 
para informar de ellas à nadie, pues tu­
vieron un carácter amistoso; y si S. S. las 
considera oficiales, ha cometido S. S. otra 
falta mas grave aun,’ pues S. S. trataba 
con su jefe, con el ministro; y no ha po­
dido en su consecuencia hablar de esos ac­
tos oficiales, de esas conferencias y comu­
nicaciones que han mediado entre él y su 
jefe, pues esto se halla prohibido por el 
Código penal. Si¡embargo, yo no he sentido 
la publicación de esas cartas y conferen­
cias: al contrario, me congratulo, en cuan­
to puedo congratularme, de que haya te­
nido lugar.

La relación que ha hecho el Sr. Pa­
checo de su primera conferencia conmi­
go, no ha sido exacta, pues S. S. ha habla­
do de ella en un tono que no sé si en­
volverá mas ridículo para S. S. que in­
conveniente para raí S. S. se presentó con 
arrogancia, y habló en términos violen­
tos; "y ni como ministro ni como parti­
cular podia yo tolerar eso, por lo cual le 
dije que si continuaba hablando así, era 
impo.sible entre nosotros toda especie de 
conferencia. La escena fué corla, pero al­
tamente desagradable. Para hablar ó con­
fidencial ó amistosamente, era necesario em­
pleáramos la forma y el tono que cum- 
plian á nuestra edad y á nuestra posición; 
y así lo dije à su señoría, añadiéndole que 
solo de esa manera podia oirle, así co­
mo darle esplícaciones manifestándole cua­
les eran las disposicionesde mi ánimo, y cual 
el sistema à su vez que adoptada el go­
bierno, en la cuestión que era objeto de 
aquella entrevista.
- No hubo, pues, esas formas entre có­
micas y ridiculas que S. S. indicó el dia 
anterior una vez restablecida lacilmaen 
el ánimo del Sr. Pacheco y en el mió, 
pregunté á S. S. que era lo que desea­
ba de mi, y luego que lo supe le dije 
que creía csceso do suspicacia preleniler 
que se hicieran declaraciones absolutamen­
te innecesarias, mucho mas cuando su se­
ñoría se refería á un discurso que había 
sido objeto de plácemes, no de censura; 
pero añadí que no tendría inconveniente 
en hacer una declaración el Senado si S, S. 
lo juzgaba preciso.

Quedó con esto satisfecho S. S.; pero yo 
tuve que marchar á Aranjuez para acom­
pañar á S. M., y no pude ver mas al Sr. 
Pacheco. Agregó.se á esto la circunstancia 
de haberse pedido por el Sr. Olózaga que 
se pre.-entáran en las Córles lodos los do­
cumentos que pudieran ilustrar la opinion 
sobre las cuestiones ocurridas con la repú­
blica mejicana; y esa presentación exima 
un exámen detenido, á fin de no publi­
car cosa alguna que pudiera comproraeler 

las negociaciones. Por otra parle, dando y^ 
en esto una gran muestra de generosi"* 
dad al Sr. Pacheco, quería descartar d® 
entre esos documentos lodos los relativos 
á las cuestiones imprudenlemenle provo­
cadas por S. S. con el capitán general de 
la isla de Cuba. Hasta ese eslrerao tuve 
consideración à su señoría, y continuaré 
todavía teniéndola si S. S. no me obli­
ga á abandonar esta conducta con nue­
vas provocaciones.

Invité, pues, al Sr. Pacheco á que pa­
sara à Aranjuez, para preguntarle que do­
cumentos le parecía que debíamos presen­
tar. S S. ha dicho haberme contestado que 
podia presentar los que quisiera; pero en 
esto ha padecido una equivocación, pues 
su señoría formó una lista que me presen­
tó y conservo, cemprensiva de los seis 
únicos documentos que quería fueran á las 
Córles. Yo por mi parte le hubiera com­
placido; pero me ocurrió la idea que al­
gún diputado ó senador, sabedor de que 
había esas cuestiones, podría pedir que 
se publicasen todos los documentos rela­
tivos à ellas; y como la primera, promo­
vida por el Sr. Pacheco, nacía de la sus­
pension de las reclamaciones por el apre­
samiento de la Concepcion, y la segunda, 
de la órden enviada al comandante de las 
fuerzas navales de Sacrificios, recelaba yo, 
como era natural, que podía tener incon­
venientes dar conocimiento de todo á los 
Cueiqios colegisladores.

Hablé, pues, con el Sr. Pacheco, y le 
dije que aquel asunto debía tratarse en 
Consejo de ministros; y cuando despues de 
resueltas las dificultades, vine á Madrid 
para dar cuenta de una comunicación im­
portante del capitán general de la {.da de 
Cuba, quiso aprovechar mi estancia en la 
córte, para satisfacer la impaciencia de 
S. S. Escribí entonces al señor presidente 
d(4 Senado, rogándole convocara á este á 
una sesión, á fin de que el señor Pache­
co y yo pudiéramos decir las pocas pa­
labras que mútuamenle habíamos conve­
nido; pero no pudo haber sesión enton­
ces, por no tener el Senado asuntos de que 
tratar.

Pocos dias despues ocurrió un triste 
acontecimiento, el cual me obligó à per­
manecer en Aranjuez, y asi se lo escri­
bí al Sr. Pacheco; dando también la ca­
sualidad de que un pe'-iódíco de oposición. 
El keino, refirió con suca exaclilud lo 
que había pasado en, una conferencia en­
tre el Sr. Pacheco y yo, queriéndose con 
tal motivo dar al acuerdo amistoso cele­
brado con S. S. un carácter de exigen­
cia que. yo no podía aceptar. Manifestó­
lo así al Sr. Pacheco, rogándole guarda­
ra la mayor reserva sobre nuestro asunto, 
y sin embargo de eso. señores, vi luego 
que otro periódico, también de oposición, 
hacia un estraclq del contenido de mi car­
ta al señor Pacheco, traduciendo como pre- 

' testo la causa legitima que me retenía en 
Aranjuez. Ya entonces creí serme de todo 
punto imposible seguir mis relaciones amis­
tosas con S. S.; y de aqui el escribirle 
yo la carta que voy á tener la honra de 
leer al Senado.

Dicha carta decía así:
«Excino. Sr. 1). Joaquin. Francisco Pa­

checo.
Aranjuez, mayo 2 de 4861.

Muv señor mió: En El Conlemporáneo 
de anteayer se reproduce la última car- 



ta que dirigí â V. Como de su conte­
nido solo V. y yo teníamos conocimiento, 
es evidente que V. se ha creído autoriza­
do para dársele también el periódico de 
Oposición.

Pocos dias há me quejé á V. de un 
hecho parecido, y aunque no me tranqui­
lizaron completamente las esplicaciones de 
y. acerca de él, quise dar à V. una prue­
ba de mi deseo de armonía.

El nuevo hecho á que me refiero me 
convence de una cosa que había sospe­
chado, pero que mi lealtad se negaba à 
creer. V. ha procurado, persuadir á lodo 
el mundo que yo iba á pronunciar una 
retractación formal, á cantar una palino­
dia en honor de V. y en depresión mia, 
y no se ha detenido en la elec don de los 
medios para llevar e.da ^convicción á los 
ánimos.

De ahí el anuncio constante de los me­
nores pasos, de las conversaciones ó cor­
respondencias mas sencillas, mientras he 
guardado la reserva que hombres que se 
estiman deben tener en lodos los' negocios 
algo graves.

No lo era el que nos ocupaba. Sabe V. 
que ai tono violento que Y. se permi­
tió, usar en nuestra primera entrevista res­
pondí con resolución, y negándome á toda 
exigencia. Sabe V. que despues hablamos 
amistosamente porque V. cambió aquel to­
no porque era el que convenía á nuestro 
carácter y relaciones. Sabe V., por fin, 
(|ue lodo ha tenido entre nosotros, des­
pues de las primeras palabras vehemen­
tes, el carácter mas espontaneo y armo­
nioso. ¿Como, pues, ha pretendido V. per­
suadir que yo iba à hacer una manifes- 
lacion exigida, y que cedía á una presión 
que sobre mí nadie jamás ha podido ejer­
cer en mi larga carrera?

(Se concluirá.')

SECCION DE NOTICIAS.
Nacional.

MADRID. 2.—Por distintas decisiones 
del Consejo de Estado ha quedado esta­
blecido c mo jurisprudencia: ■

1 " Que de toda providencia guberna­
tiva sobre faltas se ha de dar al interesado 
una copia autorizada por el respectivo se­
cretario del gobierno ó del ayuntamiento; 
que el gobernador ó alcalde que negase la 
entrega de dicha copia incurrirá en respon­
sabilidad que le podrá ser exigida à instan­
cia de parte ó de oficio por el superior ge- 
rárquico inmediato; queen consecuencia de 
e.slo la negativa de un alcalde á dar certi­
ficación de una multa impuesta no dá lugar ! 
á procedimiento criminal sino á una cor­
rección gubernativa del gobernador; y que 
el aplazar para dentro de Ire.s dias la decla­
ración de dicha certificación, no se puede 
interpretar por negarse rotundamente á 
darla.

2 .° Que tos alcaldes, bajo su respon­
sabilidad, deben impedir el cerramiento, 
ocupación, ú otro embarazo de ¡as servi­
dumbres públicas destinadas al uso de hom­
bres y ganados; que al alcalde, como ad­
ministrador del pueblo, corresponde conser­
var las fincas pertenecientes al común; que 
las disposiciones diclada.s por los alcaldes 
dentro del círculo dé las atribucmne.s ad- 
rainistrativasque les están confiadas, no pue­
den ser reformadas por medio de interdic­
tos, sino por recurso fi la administración ó 
por sentencia recaída en el juicio ordina­
rio competente.

3 .° Que es contencioso administrativo y 
de la esclusiva competencia de los Conse­
jos provinciales y del de Estado todo lo re­
lativo á la validez ó nulidad de las ventas 
de bienes nacionales, à la interpretación de 
sus cláusulas, á la designación de l.i cosa 
enagenada y declaración de la persona à 
quien se vendió, y á la ejecución del con­
trato; que cuando no constan claramentedes-

lindados en el espediente de una subasta 
de bienes nacionales los heredamientos que 

' por ser de propiedad particular son eícep- 
luados de la enagenacion, es indispensa­
ble que recaiga préviamente una declara­
ción especial de las autoridades administra- 

1 íivas, que determine si ¡afinca, objeto del 
1 interdicto, entró ó no en el número de las 
1 cscluidas, como de dominio particular. 
! IDEM 3. —El marqués de Corvera ha 
i sido nombr.tdo ayo y director de estudios 

de S. A. R. el príncipe de Asturias: la no­
ticia nada tiene de particular, porque el 
marqués es persona digna y capaz para 
desempeñar puesto tan honroso; pero la no­
ticia ha sido bastante para que amigos y 
adversarios del Gabinete se hayan apresu­
rado à edificar sobre tan flaco cimiento un 
verdadero castillo de naipes. Dicen unos: 
cuando el marqués recien sacrificado en­
cuentra en palacio tanta acogida, es eviden­
te que el prestigio- del duque de Teluan ba­
já: cuando el marqués consigue tan alío 
puesto en Palacio, es evidente la particu­
lar distinción que merecen hasta los caí­
dos de esta situación, dicen los otros; y yo 
solo añado, que desde muy antiguo se 
sabia que el marqués de Corvera merecía 
particular estima en el alcázar Real, y que 
su caichi, pór una cuestión honrosa y popu­
lar, no ha lastimado aquel alto y mereci­
do concepto en que se le tenia.

La discusión del Senado peca ya en mo­
nótona. Se saben ya los discursos antes 
de pronunciarse, y nadie ignora lampoco 
las contestaciones. El nunca desmentido 
atractivo de la palabra del señor Alcalá 
Galiano consiguió, ayer y hoy volver á 
poblar bancos y tribunas, pero es mas 
triunfo retórico que triunfo político, este 
que presenciamos. Todos volvemos ya los 
ojos al Congreso, donde so han lei-do 
ya las enmiendas que deben sostener los 
señores Rivero y Aparicí; se cree que los 
ministeriales templarán sus iras porque 
nadie ignora en Madrid que las oposicio­
nes han resuello contestar con «inconve­
niencias, « cualquiera irreverencia que se 
escape del banco ministerial, y como los 
gelés de la oposición son gente que quizá 
peque por vigor, es de suponer que no volve­
remos á escuchar frases como la de los 
señores Posada Herrera y Calderon Collan-' 
les, y los debates, aunque ardientes, se­
rán dignos.

La modificación ministerial se liene por 
aplazada hasta la conclusion de estos de- 
bates, y los salientes serán Negrete y Cal­
deron, como indicaba á Yds. en una de 
mis anteriores. Lujan y Vega Armíjp se­
rán un buea refuerzo para el ministerio, 
y con esta recomposición quizá consiga 
dilatar algo su vida, parlamentariamente 
hablando, porque cerrando las corles, el 
ministerio, si se obstina en no caer, liene 
elementos para resistir con ventaja á las 
oposiciones, cada dia mas dislocadas y fal­
tas de fé.—R. DE Y,

=Para dotar las plazas del Estrecho 
de Gibraltar con artillería rayada, como 
conviene, se ha dado órden para que desde 
la jábrica de Trupia se remesen á Ceuta diez 
cañones rayados y zunchados, con 2,000 
granadas é igual número de espoletas; y 
á'Cada una de las plazas de Tarifa y Alge­
ciras otros cuatro cañones de igual clase con 
800 granadas y las espoletas correspon- 
dienies.

Los diarios de Yalparaiso que recibimos 
hoy nos traen noticias hasta el 17 de octu­
bre. El hecho mas notable que nos anuncian 
en el órden político, es la ley amplia de la 
amnistia para todos comprometidos en los 
aconlecimienlos políticos habidos en el país 
desde 1831 hasta la fecha, propuesta por 
el gobierno al Congreso y aprobada por es­

te en ¡os mismos términos. Todos los pue­
blos de la república han celebrado la amnis­
tia con suntuosa fiestas, siendo en todas 
ellas el presidente de la república el objeto 
de entusiastas ovaciones.

El partido liberal la celebró en Santiago 
con un cxpléndido banquete, al que fueron 
invitados lodos los proscriptos del pasado de­
cenio que ya habían vuelto á la capital.

Por la noche se dieron serenatas al pre­
sidente do la república y à ios generales Las 
lleras, Garcia y Malurana.

La prensa se ocupa en pedir al gobierno 
que conceda una subvención á la compa- 
ñia inglesa que introdujo la navegación á 
vapor en el Pacífico, para que establezca una 
línea de vapores que haga la carrera del At­
lántico al Pacífico por el estrecho de Maga­
llanes.

Déla (' España. «^Parece que con mo­
tivo de ¡a cuestión de Méjico se trataba en la 
Habana de disponer la creación de dos nue­
vos batallones de línea, uno de arlilleria y 
otro de voluntarios, y completar los cuatro 
ya existentes de dichas armas. Asi lo dice, 
un periódico militar,
“El mismo periódico dice que ayer se 

habló de que el Sr. Cabeda pasaba á ocupar 
un a Do puesto, de que el gobernador de 
Barcelona venia a! tribunal de Cuentas, y 
deque le reemplazaría el Sr. Navascués, in­
dicado por el Sr. Dulce.

Estrangero.

PARIS -r.= En la situación politica 
solose descubre un hecho, pero un hecho 
tan notable que los eclipsa lodos, hecho 
tanto mas sorprendente cuanto menos espe- 

' rado: tal es la próxima declaración de guer­
ra entre la Gran Bretaña y los Estados- 
Unidos. En un principio no se creyó que la 
cosa tuviese tan graves ccnsecuencias, y aun 
ahora, á pesar de todas la,s apariencias, es di­
fícil creer que los Estados del Norte estén tan 
resuellos á buscar su propia ruina. No hay 
mas que esperar la respuesta del gabinete 
de Washington que se espera para el 23 de 
esle mes, poco mas ó menos.

Por desgracia, no e.s probable que lo.s 
Estados-Unidos se escusen como espera el 
gobierno inglés. Ante iodo, es ya casi induda­
ble que el alentado contra el derecho de gen­
tes se comelióen virtud de una órden emana­
da del Consejo de ministros, aunque se ig­
nora con qué objeto. Luego si hemos 
de dar crédito á los partes que se han 
recibido, las manifestaciones entusiatas que 
ha esciladoen el pueblo americano la noticia 
de haber sido presos los enviados con- 
fedarados, no dá lugará esperanza alguna de 
arreglo entre los gabinetes de AYashington 
y de Londres.

Si se considera la cuestión bajo el punto 
de vista del derecho, volviendo contra In­
glaterra el argumento de su antigua juris­
prudencia, se podría en rigor defender el 
acto cometido por los estados del Norte; y 
si se considera la cosa bajo el punto de vis­
ta del hecho, claro está que al obrar asi, ya 
se sabia el inevitable riesgo que se corría de 
escilar la cólera de un puebio que nunca ha 
tolerado que se insultase à su pabellón.

Realmente no se concibe que.los estadis­
tas del Norte de América hayan obrado con 
biien sentido al comprometer tan gralúila- 
menle su causa. Ahora solo falla saber cual 
será la actitud de las demás potencias en 
este asunto. Aunque la causa de los ameri­
canos del Norte contra 1ns del Sur tenga las 
simpatías de los Estados civilizados, con to­
do han incurrido en el gran desacierto de 
atraerse contra sí la legalidad en el último 
acontecimiento.

La Francia que indecisa aun no sabir 
que resolución lomar, bien pudiera ser qui 
reconociese en breve lo.s Estados confedera^ 
dos y seria esto tanto mas fácil, en cuanto e| 
gobierno del Norte ha dado también, seguir Ay 
parece, al gabinete de Paris un motivo demerit 
queja contra él. Algunos despachos dirijidois Ci 
á los cónsules de Francia en Charlestown Jes. 
nueva Orleans, y que fueron remitidos litaba 
bordo de la corbeta de vappr Prony, recicn-jbaci 
temente naufragada, han caído en poder d» qO' 
los norte-americanos, y estos se niegan á|la 
entregarlos á M. Merier. ¡yare

Si el hecho es cierto, puede calificarse dçpnin 
verdadera locura: no parece sino que en osÁs ai 
te caso los Estados del Norte buscarían esúcsct 
ponténeamentc su ruina. ' on

Es difícil por de pronto indicar las conse-cink 
cuencias que pudría traer á la política eurou’ivil 
pea una guerra de la Gran Bretaña con los^ g 
Estados-Unidos; mas por lo que respecta ápini 
Francia, ¿quien no comprende que seriafáfici 
para ella una nueva ocasión de acrecentad set 
su influencia? Esta consideración modifica-liar 
rá un tanto la acrimonia de las estadistas in-jobte 
gleses en las negociaciones que van à ini-iume 
ciarse. Ya se ha hecho correr la voz de qniecei 
Mr. de Persigo y, cuando deje el ministerio 
del Interior, regresará à Lóndrespara esta- Sa 
biecer la alianza inglesa bajo bases de ma-uina 
yor intimidad todavía, graciasá la inmineii-apih 
le guerra de América, y con nuevas proba-e se 
bilidades de buen éxito. acio 

Conforme indiqué à Y. ayer, los corre.jucll 
dores de cambio en su entusiasmo por la a d 
supresión de los tornos de la Bolsa-, habianü a 
resuelto levantar una estatua para manifes-or C 
lar su gratitud al Emperador; pero S. M. haatulf 
declinado semejante honor, y en su consc-fica 
cuencia los corredores de cambio habrán 
de concretarse con fijar en la sala de sus sc- 

*0 I 
roble

sienes el retrato del Empcradpr; una copiaos a: 
del que hizo Horacio Vernet se colocará elfagra 
martes en dicho sitio. je su

Para el aniversario imperial del 2 de diïniul 
cierabrese dice que el Monitor publicarh’uirs 
algo especial. Espero que lo que publique,'fulo: 
-será mas agradable que la última nota re^lorié 
laiiva á la prohibición de discutir sobre la^enb 
Constitución. Sea como fuere, no es dánpoí 
creer que la munificencia imperial ¡nlerescBla 
à la prensa,'pues el gobierno sigue con su­
ma severidad las causa.s sobre eliminaciow dci. ^^ 
firmas en los periódicos. ^| j

1)ícese que va à formarse causa á la 0/í/^QgQ 
nion nacional por hechos parecidos á los quc||mgg| 
dieron márgen à la demanda fiscal contra elqg y 
\mifjo de la íleliyion. Por otra parte; la{^ Qg 
causa formada á Mr. de Fiers y los conside-w ¡^ 
raudos de su sentencia revelan que interprc-Lgg 
lando el tribunal en un sentido tan lato 
inteligencias y nianejos en pais eslrangero^ç^Q.^ 
hace mucho mas peligroso el cargo de cor-Lgj^ 
responsal. Se me figura que la preñSa noL d 
ha adelantado lo que parecía en 2A del fi-Lsec 
nido noviembre. fenh

Me han dicho que al Bancode Francia síIqIc^ 
le ha presentado papel al descuento por valoiw 
de mas de 40 millones de francos.

El Emperador pasará el dia de mañana! 
en Paris. i

A I ropósilo de la manifestación anli-in-i 
glesa de Nueva-York me acaban de contar! 
un nuevo rasgo significativo: se ha acordado 
regalar una espada de honor al capitán del ^ 
San ]acinto. &el f

Mr. Meissonnier ha sido nombrado invi-t Ln 
dúo de la Academia de Bellas Arles enjlúHk 
reemplazo de Mr. Abel de Pujol. Semejan-'‘^P*’' 
le elección de uno de nuestros mejores pin-íu^ i 
lores contemporáneos ha sido recibida coñuda. 
general aplauso.=P. RPor 

¡jiros 
hla 
^cer 
^ Oí 
higi
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PALM,
an lo el
según Ayer llamaban la atención en la 

ivo deicrta de la Tesorería de Provincia va- 
ii’ijidosis carros escoltados por Guardias ci- 

tidos á
own des. Parece ser que los sacos de que

.aban cargados los carros, eran de 
■ecicn-lbaco, ó cosa que se vende como tal 
'der di (pie los carreteros, tuvieron la mal- 
L’ganjla ocurrencia de tropezar con los

(jardias civiles, que no dudaron en 
rse deenirse á Palma con todo, para que 
en es4s autoridades à quienes corresponde, 
aii ejesen de averiguar quien ó quienes 

hn ios atrevidos que se dedican á 
conse-ender 'doctos de los estancados sin 

eiimivilegio para ello. Gon unoscuan- 
:on 14s golpes por el estilo, creemos que 
lectaáfsininuirá considerablemente nuestro 

seriaráGco con Argel, cosa que si bien 
centarï sentirán mucho los que quieren fu- 
hfica-fiar barato, será satisfactoria para el 
las in-jobierno que verá subir la renta, sin 
à indu mentar los guarda-costas, que tan 
e qiiiecesariosson.
is te riot —
esta-F Sabemos qne la juventud mallor- 
maquina, deseosa de la creación en esta 

nineii-apital de un centro científico en don- 
)roba-e se puedan dar pruebas de apli- 

iacion y conocimientos, asociada con 
correjiuchas personas de todos los partidos 
)or laja discutido ya, y presentado para 
labiaoju aprobación al M. I. Sr. Goberna- 
inifes-lor civil de esta provincia, los Es- 
M. haatulos de una sociedad filosófico cien- 
íonsc-ífica literaria, titulada: Â/è»^o Salear. 
abráníü podemos menos de aplaudir tan 
ussc-joble pensamiento por revelar las jus- 
copiis aspiraciones de cuantos han cen­

ará degrado ai estudio los mas bellos años 
íe su vida y no dudamos que el es- 

de diÉmulo en unos, y el deseo de ins- 
jlicará’uirse en otros produzca saludables 
>lique.fulos para la juventud y verdadera 
•la rpqloria para el país.. Deseamos viva- 
bre lajienle se remuevan los obstáculos que 
es demposibililan la instalación definitiva de 
tercscBla sociedad.
n su- — 
iowdfi'.^ygp QQfj n^obvo de la festividad 

iel dia, y siendo este de los mas her- 
^rtosos que hemos disfrutado, lucieron 

os q«8|ueslras bellas palmesanas sus elegan- 
^b'aeU y yjglQggg ipagcs. Por la mañana

1% Catedral y el Borne y por la tarde 
nside-w muelle, veíanse como cuajados de ale- 
■^’■P’æires y animados rostros, que revela- 
‘lo/«ían la satisfacción y hasta el orgullo, 
’’^^^’^ibeseainos que el tiempo siga favo- 
2 oo'raciendonos aunque no sea mas que 
^sa domingos y dias fesiwos, pues los 
dpi ll'^seos para los que nos preciamos de 

ente de gusto, son un manantial de 
‘0‘a sepices .emociones que no perderemos 
^^•obor todo el oro del.mundo.

a ñ a n a¡ c^-o @o<o

Crónica local. 
li-in-i   

contal^

PROSPERIDADES. 
n del|r , , 1I‘jarla d<i Don Prospero a los suscritores 

. utíl Eco DE LAS Bale ABES.
invi- L''t;,üres de mi alma: de resultas de la pe­
es enfilada que me regaló el palomisla, se me 
ejan-!’‘G^'’p'’pntado un ramalazo de lierisipela iie~ 
niu-^^’ ^^æ’ «segnn dictamen de los médicos 
* !)ueshe tenido consulta» compromelí mi 

^ conpida. Estoy mas en peligro de lo que creía 
Hpor lo mismo, quiero despedirme de vo- 
■<ilros, hasta el valle de ^osafat si muero ó 
Isla mejores tiempos, si es que logro 
leerme superior al mal que me amenaza. 
^ escribo con la cara embadurnada de 
higüeulo de Saturno, tengo debajo de 

la cama dos docenas de cebollas marinas, 
que me han mandado de cerca de los 
baños de San inan de Campos, donde ten­
go un amigo que me quiere mucho: v mi 
anciana criada corre toda Palma buscándo­
me un galápago que dicen cúralas Aemí-; 
pelas, pero que temo no me aumente la • 
que padezco. líe recibido visitas de mucho.s ; 
unos amigos verdaderos y otros quedóse- 
guro sienten que la piedra no hubiera si­
do el pesado máriillo de' un herrero: eslos , 
son los que me demuestran mas afecto, . 
pero como los conozco seré capaz hasta ; 
de no morirme por no darles ese gusto. .

Los médicos me han dicho que estoy en í 
peligro y que para estar bueno necesito 
aires puros, tranquilidad de espíritu y so­
bre todo, nada de escribir, nada de echar 
discursos aunque sea soñando. Ellos se 'en­
tenderán; lo que es por mi estoy dispues­
to á hacer cuanto los médicos manden y 
tomaré cuantas medicinas quieran darme, 
aunque sea comerme las cebollas mari­
nas y besar el galápago,'á pesar-de lo 
queme repugna, pues esto y mucho mas 
se hace por la vida.

Quiero pues participaros que desde hoy 
hasta que mejore de salud, nada os diré, 
no sea que los médicos si me agravo, me 
quiten el consuelo de morir con la segu­
ridad de haber puesto cuanto de mi liar­
le estaba, para ayudar sus medicaraéntos,

Tengo encargado á cuantos me asisten, 
que ni me den noticias ni pongan en la 
del público loque sueñe, solo si ruego á ' 
mis compañeros de redacción que den de 
cuando en cuando cuenta de mi estado y 
á mis verdaderos amigos, que si bien no 
recibo tengo lisia en mi casa calle de san 
Nicolás', número 79 donde pueden apuntar­
se Y hasta dejar en clase de largela siete 
reales que yo les respondo no se volverán 
con las mano.s vacías.

Si « lo que no espero » llegase á hacerla 
última mueca « lo sentiré mas que vosotros 
y si llegaseis hasta el Oestremo de quejaros 
deque mi vida hasido corta» no me cul­
péis,, culpad al picaro palomisla que rae tiró 
la piedra, à las cebeVas marinas que no han 
producido efecto y al galápago que si para 
otros ha tenido virtud, para mi no habrá 
tenido ninguna. Si el trance fatal llega, 
pedid á Dios me dé tiempo para reci­
bir los sacramentos y para testar, que si 
mi última voluntad puede llegar hasta vo­
sotros, os prometo quedareis contentos de 
mí. Vuestro á pié y á caballo, con herí- 
si pela y sin ella

Próspero.

Sección comercial.

Habana G de noviembre.
Ha reinado rancha animación en estos 

veinte dias y vanos de los principales ar­
tículos de importación han tenido un au­
mento regular del precio, por ser necesa­
rio para completar las provisiones que gas­
ta la iMarina «m su espedicion ' à Méjico. 
A continuación estampamos las ventas ve- 
riíicadas desde nuestra última con algu­
nas observaciones sobre cada artículo en 
particular,

Áeeile do olivo.—Como son nulos los 
arribos de este líquido, se van colocando 
desde 30 rs. hasta . pfs. 4 ar. algunas 
partidas del almecen, que no sube de pre.- 
cio por ser todavía muy grande la exis­
tencia.

El refino abunda, particularmente el de 
Nicea, del cual heino.s recibido por via 
de New-Vork unas 2,000 c, vendiéndose 
á pfs, 4 3(4 y pfs. 4 7^8 c: '134 c. del 
refino de Cataluña por Eócotós/íca se ven­
dieron á pfs. 4 c.

Aceite de A/niew'/rflí.—Mucha existencia 
con venta de 39 c. por Primera de Alicante á 
15 rs. lata.

AcciVunus.—Regular existencia, por lo 
cual solo se han podido lograr 10 rs. por 
los 2,000 barriles que trajo el Europa. 
La J/íHcraa está en bahía con 4,000 cu­
ñetes mas.

Aguardiente iZewra.^Regular existencia 
única venta. 20 brls. refinado por Prñneí’a 
de Alicante, de Barcelona á pfs. 18 una.

Ajos.=Tfay mucha existencia y las úni­
cas ventas que podemos anunciar, son la 
de 67 serones por Primer Valenciano, de

Valencia á 2 rs. mancuerna y 500 mancuer­
nas por Escolástica á 2 1|1 rs. uno.

AZcf//;fl/'ra.ç.=Escasas: unos 200 garra- 
foncitos recibidos por cabotage se vendie­
ron à 8 rs. uno.

A//}¿s/c.resigue abatido: venta á pfs-, 3 
quintal de '16 sacos de almacén y 30 id. por 
Agustina de Canarias.

Ab?Jc?zdrá5.=Regularexislcncia: 20 c. en 
mal estado por Agustina de Canarias obtu­
vieron pfs. 7 quintal.

Arroz de Fu/c?ícín.=Sigue escaso con 
tendencias de alza: única venta en el mes 
200 sacos por Escolástica de Barcelona á 
13 rs. ar.: del Lombardo se vendieron 
243 sacos por BerenguerA 12rs. y 243 
por Primera de Alteante ñ 12 1|4 rs. ar.: 
del de la India notamos venta de 20 bo­
coyes y 100 sacos semilla bajo por Agusti­
na de Canarias á precio reservado y del de 
Campeche 60 sacos por Hércules á 12 1[2 
reales, ar. Del de Carolina no se ha hecho 
venta últimamente por falta de existencia:. 
ayer llegó un pailebot inglés con un pequeño 
cargamento de Savannah, que logrará segu­
ramente buen precio.

Ázafran.='^o hay en primeras manos, 
pero los almacenistas están bien surtidos.

Almidon.=L.aiS importaciones últimamen­
te han sido de consideración, tanto del Nor­
te como del Seno Mejicano, venta de 260 
tercios por Hércules de Campeche á 21 rea­
les y 154 barriles por Agustina de Canarias 
á 17 rs. ar. .

Eádeos.=A húndanles, y solo por ser de 
clase tan superior lograron pfe, 10 3i4 qll. 
la 800 c. S. G. y 900 c. Aragoneses por 
Estrella de Cádiz: por el mismo buque se 
vendieron 700 c. de la Merced pfs. lÓ 1|2 v 
800 c. G. M. y 1,283 id. J. P. pfs. 10 1(4 
quintales.

Frí^oZa?.=Abundan y los precios decli­
nando: 61 seretas fríjoles negros por Hér­
cules de Campeche obtuvieron solo 12 rea­
les y el mismo precio 67 sacos habichuelas 
chicas por Alerta y Agustina de Canarias.

Fní7flí.=Muy abatidas, sin embargo de 
ser pocos los arribos.

Galleta.=Vn buena demanda última ven­
ta 30 barriles de Filadélfia á pfs. 5 '1(2 qtl.

Harinas.—Tenemos que anunciar única­
mente las ventas de 800 barriles por Sofia 
Alatilde de hi Coruna, 500 por Primera de 
Alicante y 2,245 barriles por Dos Amigos 
de Santander, todos á precio reservado y á 
la especulación: el cargamento que trajo el 
vapor La Cubana, se almacenó en su mayor 
parte y se ignora si está vendido reservada­
mente. ■

Hay una existencia de 25,000 barriles 
aproximadamente, la mayor parte en ma­
nos de especuladores que han sostenido el 
precio hasta ahora de pfs. 16 á pfs, 17 bar­
ril, pero aguardándose en breves dias vaiios 
cargamentos con unos treinta y cinco à cua- 
reinta mil barriles, según las últimas noti­
cias de Santander y Barcelona, tratan de 
realizar la que tienen y se nota gran desa­
nimación por las nuevas compras, por lo 
tanto es de csjierar que muy pronto volve­
remos á ver el precio de este polvo à los al­
rededores de pfs. 12 barril.

Higos. — Regular existencia en segundas 
ruanos: de los que trajo el Derenguer, de 
Cádiz, se han vendido 4 00 c. 50i2 y 200[4 
c. á 6 rs. c. Delos’le Esmirna se nagó por 
una pequeña partida de Boston á pfs. 20 
quintal.

Ja6o».=Escaso, vías operaciones efec-^ 
loadas han sido del de Cataluña y creemo- 
que el primer arribo que lleuue del de Ma 
Horca logre el precio de pfs. 10 1|2 á 
pfs. 1'1 quintal. Ventas: 210 c. Cataluña 
blanco por Primera de Alicante á pfs 5 314 
y 190 c. Provenzal por id. á pfs. 9 
quintal.

MOVIMIENTO DE BUQÜES.
TLYST.4 LA UNA DEL DIA DE HOY.

FONDEADOS.

De Alicanleen 4 dias laud Juanito, de 43 
toneladas patrón Antonio Yalls, con 5 ma­
rineros, 1 pasagero, trigo y efectos.

De Argel en 6 dias laud S. Antonio, de 
22 toneladas, patrón Jaime Alemañy, con 
5 marineros, '1 pasagero y' lastre.

De Alicante en 4 dias laud Jóven Ala­
ría, de 37 toneladas, patrón Miguel Vi­

dal, con 6 marineros, 3 pasageros, trigo 
y efectos.

A LA VISTA.
Ninguno.

DESPACHADOS.
Para Iviza y Valencia vapor Rey D. Jai­

me I, de 229 toneladas, capitán D. Gabriel 
Medinas, con 22 marineros, 74 pasageros, 
bal ija y efectos.

Para Argel laud Esperanza, de 43 to­
neladas, patrón D. Miguel Oliver, con 7 
marineros 3 pasageros vino y efectos.

Para Santander palacra María, de 100 
toneladas, patrón Juan Morey, con 10 ma­
rineros, 5 pasageros, vino y efectos

Sección oficial.

ADMINISTRACION PRINCIPAL 
de Correos de Alallorcd.

En órden de la DireecioM General de 2.5 
de noviembre último, se manifiesta à osla 
principal, queda dispuesto que los dias de 
salida de los buques-conductores de la cor­
respondencia entre la peninsula y las Islas de 
Puerto Rico, Santo Domingo y ¡Cuba, cuyo 
servicio empezará el año próximo, sean los 
siguientes.

De Cádiz los días 10 y 25 de cada mes.
Déla Habana el 15 y 30 id. id. escep- 

luándose el mes de febrero en que so harán 
â la mar desde el último puerto el 15 y 
el 28.

Todo lo cual se inserta en los periódicos 
de esta Capital para conoeimiento del públi­
co. Palma 7 de diciembre de 1861. — E^ 
Administrador.—Agustin Alfonso de ATlla- 
gomez.

Boletín religioso.

Santo de mañana.

Nuestra Señora de Loreto.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS.
Sale el sol á las 7 horas 10 minutos.
Púnese á las 4 » 36 »
Sale la luna á las 12 horas 30 ms. m. 
Pónese- á las TI » 41 » n.

Por lo no firmado, 
Francisco Reselló y Frau.

TEATRO.
DEL PRÍNCIPE DE ASTURIAS.

G.'* Quincena de abono.=12.’ Función.
Pco’íí mañana mártcs 10 del corriente.

í-.^ representación de la ópera en 3 actos, 
música del maestro Donizetti, titulada:

LUCIA DE LAMMERMOOR.
Desempeñada por las Sras. de Roissi y 

Orgaz y los señores Zacoraetti, Binagli, 
Kossi, Gambardella y cuerpo de coros de 
arabos sexos.

En el intermedio del 2.“ al 3er. acto 
tendi-á lugar el baile del género francés: 

La Azulina.
Entrada general J '/'5. Al Paraíso 2.

A las 7.

Editor responsable, 
D. Francisco Roselló y Frau.



SECCION DE ANUNCIOS.

la Union,
OMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA ANÓNIMA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

A pi'imsra jfya autorizada por real decreto de 3{ de diciembre de 156/.

Nodriza
Una de 23 años de edad, y la leche do 4 meses, desearía encontrar criatura para cr 

en su casa que la tiene en Pino. Darán razon en el hostal de Can Vindango.

Responsabilidad de esta compañía.
Su capital social consistiente en treinta y dos millones de reales, 

r ademas el importe de tas primas à oobrar sobre los seguros admitidos hasta 
31 de diciembre de 1860, sin perjuicio del aumento anual de los nuevos seguros.

Librería de Ferragul plaza de Córt, se suscribe á la obra titulada:

¡Coloi 
‘lian 
He G 
gién

Consejo de administración.
Presidente, el Escmo. Sr. D, Francisco 
Santa Crus, propielario ex-Minislro de la 
Gobereacioa y de Hacienda, y Presiden­
te del Tribunal Mayoq de Cuentas del 
Reino,
VicE-pREsiüENTE, elFsctno.-Sr. conde de 
Villanueva déla Barca, propietario y Sena­
dor del Reino.

Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-Director ge­
neral de esta compañía.

Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou, Director de 
la Compañía general de Crédito en España.

Vocal, elSr. D. Juan Pedro ñ/uchada, del 
comereio. Diputado á Cortes.

Vocal, el Sr. D. Juan de Castro y Fontela, 
capitalista y propietario.

I^asando por Paris, Ginebra, el Mont-Blanc, el Simplon, _ 
El Lago mayor, Turin, Pavia, Milan, el Cuadrilátero, Venecia, Bolonia, Móden, 

Parma, Genova, Pisa, Florencia, Roma y Gaela.

VIAJE DE RECREO,

REALIZADO

Durante la guerra de 1860 y sitio de Gaeta en 1861
I— o B o llWi.'"

Director general. .... Escmo. Ô limo. Sr. D. Ramon López de Tejada.
Director adjunto. . . . . Sr. D. Miguel de Orive.
SüB-DiRECTOR EN ESTA PROVINCIA. D. Eduardo Infante y Olivares.

POR

Es/a gran Compañía Nacional establecida sobre las bases mas sólidas y bajo la pro­
tección del Gobierno de S. M., presenta todas las garantías apetecibles, y asegura contra 
el incendio, por primas fijas tan moderadas como las de cualquiera otra Compañía, todos 
los objetos muebles é inmuebles, aun cuando el incendia sea originado por el fuego del cielo 
ó por las esplosiones del gas.

Asegura también contra los daños que resulte de la explosion del gas que no produce 
incendio, y contra la explosion de las máquinas de vapor mediante una prima económica 
para cada clase de estos riesgos.

La primera del primer año se paga al contado y las demas al principio de cada año 
correspondiente al seguro.

El asegurado tiene la facultad de pagar al contado todas las primas, en wyo caso la 
Compañía le rebaja la de un año sobre seis.

Esía tiene como base principal del crédito que gozan sus operaciones, la pronta y exac­
ta liquidación de sus siniestros.

E/ pago de estos se efectúa al contado en la Dirección general gen Madrid, ó en sus 
Agencias de provincia.

Poro esplicaciones mas detalladas y contratar seguros dirigirse á la \sub-direccion cita en 
la Cuesta Nueva de Santo Domingo, núm. 68 segundo, piso principad

SI. prírro 2lntonto he Stlarron.
Ilustrada cón grabador que representan monumentos, retratos, estáluas, 

costumbres, etc. de.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

DE

VIDRIOS PLANOS,
canales y cañerías de zinc.

Plaza de Corl, número ^i.

Aonncio al público.
Se compra toda clase de papel de la Deuda del Estado. En esta imprenta darán razon 

de la persona con quien deberán entenderse para su ajuste.

Almoneda.
Por tener que ausentarse su dueño, se hace de varios muebles. Calle de San Nicolás, 

número 23, piso segundo.

La persona que quiera lomar en arriendo una casa zaguan con todas las co­
modidades necesarias, en un parage céntrico de esta ciudad, acuda en esta 
imprenta y le darán razón.

OTRO. En esta imprenta se necesitan un par de aprendices, que sepan 
leer correctamente, para instruirles en el arle.
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Esta obra, como el Diario de un Testigo de la guerra de Africa, constará de un toi fqn¡ 
se repartirá por entregas; pero en vez de ocho páginas como tenían las entregas r 

Diario tendrán las de la nueva obra diez y sei.s cada una, con grabados intercalados 
el testo. El tamaño que liceos adoptado es también mas manual:

Cada mes se repartirán, unas ocho entregas, y al final una lujosa cubierta.
En los puntos de siiscricion habrá entregas de muestra.

y
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A pe.sar de los grandes gastos que tiene Una publicación de esta clase, asi por su fe se 
dole como por la superioridad del papel y escelencia de los grabados, se señala solame 
le á cada entrega el precio de diez cuartos en Madrid y doce en provincias, franco el pori
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En la calle de San Nicolás, manzana 192, núm. 79, hay un piso con lo¿ ^®‘ 
las comodidades necesarias para alquilar. En esta imprenta darán razon.

OTRO. En la misma calle San Nicolás y manzana, núm. 82, bay u 
tienda para alquilar. Daran razon en esta imprenta.

OTRO. En la Herreria baja hay para alquilar un primer piso bueno par 
monio ó bien para familia reducida. En esta imprenta informarán.
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En la confitería de Erasquel delante San Nicolás, se acaba de recibir el esquisito tur sac 
de Jijona que se venden ya en barras, ya en cajas de diferentes tamaños. s do

En la librería de

Pedro José Garcia,
Se halla de venta,

de 
mi 
Va

líSu 
lEst 
E >'ez 
|cbi 
idia 
|na( 
hos 
t leei

Agendo de Bufete ó libro de memoria diario para el año 4862; con calendario, redi |nid 
clones de monedas, uso del papel sellado, guia de Madrid y todas las noticias é inslruccii I «Eí
nPA pertenecientes al comercio. s

PALMA.—1861.
Imprenta La Palmesana, á cargo de D. Francisco Roselló y Frau, San Nicolas 79'
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